L A   P A L A B R A
Apocalipsis 21, 1-5a. 6b-7
Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más. Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. Y oí una voz potente que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó.» Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas. Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Al que tiene sed, yo le daré de beber gratuitamente de la fuente del agua de la vida. El vencedor heredará estas cosas, y yo seré su Dios y él será mi hijo.»

SALMO: Yo creo que contemplaré la bondad del Señor 

             en la tierra de los vivientes.

El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? 

El Señor es el baluarte de mi vida, / ¿ante quién temblaré?  

Una sola cosa he pedido al Señor, y esto es lo que quiero: vivir en la Casa del Señor / 
todos los días de mi vida, para gozar de la dulzura del Señor / y contemplar su Templo.  

Yo creo que contemplaré la bondad del Señor / en la tierra de los vivientes. 

Espera en el Señor y sé fuerte; / ten valor y espera en el Señor.  
1ra. Corinto 15, 20-23

Hermanos:

Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y también por medio de un hombre viene la resurrección. En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo, cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a él en el momento de su Venida.

Lc. 24, 1-8
El primer día de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro con los perfumes que habían preparado. Ellas encontraron removida la piedra del sepulcro y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas a causa de esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista del suelo, ellos les preguntaron: «¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?
No está aquí, ha resucitado. Recuerden lo que él les decía cuando aún estaba en Galilea: «Es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los peca-dores, que sea crucificado y que resucite al tercer día».

Y las mujeres recordaron sus palabras.
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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	CONMEMORACIÓN DE TODOS LOS FIELES DIFUNTOS

Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá
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¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?
TODOS  LOS  DIFUNTOS
Queridos hermanos, acabamos de vivir el “MES MISIONERO”. Todo un mes con la men

                                    te y el corazón puestos en la misión de la Iglesia: anunciar a Cris-
to y, a un Cristo Crucificado. Crucificado por amor y fidelidad: fidelidad al Padre: cumplir su voluntad hasta la muerte y muerte… Amor para vos, para mi y para muchos, por el per-dón de nuestros pecados…

Ayer, hemos celebrado a TODOS LOS SANTOS. ¡Todos juntos! Hemos contemplado las legiones de Mártires. Como un río en plena, no para. Están también los Mártires “Inocen-tes”, los que hizo matar el rey Herodes, para poder eliminar al recién nacido, JESÚS. Y, están los de los últimos días… ¡Son tantos a los que, cada día, le quitan la vida, “por ser cristianos”. Hemos admirados a las legiones de las ‘Vírgenes’ y de los misioneros. Sí, ¡he-mos celebrado a “TODOS LOS SANTOS! 
Ahora tenemos un mes, NOVIEMBRE, MES DE LOS FIELES DIFUNTOS.
Talvez, nos preguntamos: ¿Son tan importantes los ‘muertos’, para dedicarles un MES”?
Pienso que los “muertos” no son tan importantes. Sí, somos importantes los “vivos”. Mas, la verdad está en que, nuestro ‘lenguaje’ es ambiguo. Los que llamamos “muertos”, en verdad, son “VIVOS” y lejos de la muerte… Con Jesús, han vencido a la muerte.
Ellos, sí, han muerto al hambre, a las enfermedades, al dolor, al frío y al calor… ¡Murieron a la muerte… y “viven para siempre”!
Aquí está nuestra ‘inquietud’. Viven para siempre, mas ¿Cómo?
La “vida para siempre” tiene dos posibilidades: INFIERNO o Paraíso. Uno y el otro de-
penden de “como” los encuentra la “hermana muerte”. El que estuviera sorprendido en
pecado grave: separado de Cristo, irá camino al infierno. ¿El infierno??? <> ¿Existe to davía el infierno? Por cuanto me consta, todavía no volvió nadie para decir lo contrario. 
Vamos al Catecismo (n.1030): “Morir en pecado mortal sin estar arrepentido ni aco- ger el amor misericordioso de Dios, significa permanecer separados de Él para siem pre por nuestra propia y libre elección. Este estado de autoexclusión definitiva de la comunión con Dios y con los bienaventurados es lo que se designa con la palabra "infierno". ¡Es algo terrible! Mas, peor todavía, es que no son “momentos” que pasan o 
a lo que uno termina acostumbrándose. ¡No! Tampoco hay alternativas ni disculpas. ¡Es pa ra toda la eternidad! Es lo que tiene un principio, mas no un final.
Mas, por ahora, hay un consuelo, para los que todavía estamos en este mundo: ir al infier no es una elección personal; “una propia y libre elección”.

Es decir: al infierno va el que quiere. Dios no manda a nadie, al contrario: Él pone delante de cada uno, los dos caminos: la vida y la muerte. Nos exhorta a elegir el ‘Camino’ y la ‘Vida’ y también, nos brinda todos los medios, para que elijamos el Camino recto. ¡Has ta entregó a su HIJO, al Señor Jesús! Lo entregó a la muerte para nuestra vida. Lo hizo 
“el Camino” para acompañarnos y abrirnos la puerta del CIELO. 
Entonces, hermanos, “Si Dios está con nosotros, ¿Quién estará contra nosotros?” (Rom.8,31)
El Cielo (o Paraíso): “Los que mueren en la gracia y la amistad de Dios y están   

                                  perfectamente purificados, viven para siempre con Cristo. Son para siempre semejantes a Dios, porque lo ven "tal cual es", cara a cara.
Esta vida perfecta con la Santísima Trinidad, esta comunión de vida y de amor con ella, con la Virgen María, los ángeles y todos los bienaventurados se llama 
el CIELO . Este es el fin último y la realización de las aspiraciones más profun das del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha.

Vivir en el cielo es "estar con Cristo." Los elegidos viven "en Él", aún más, tie-nen allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, su propio nombre. 

Pues la vida es estar con Cristo; donde está Cristo, allí está la vida, allí está el reino. (Catecismo de la Iglesia Católica: 1023-24-25)
Pero, al dejar este mundo, no todos están “perfectamente purificados”. entonces ne  
cesitan, antes, “PURIFICARSE”, para poder entrar en la gloria del ‘Cielo’. 

Este tiempo o ámbito o espera o lugar de “purificación”, se lo llama “PURGATORIO”.
Esas personas están salvadas, para presentarse a la presencia de Dios, deben esperar.

Y, esperar, siempre mortifica.

Pero conservan la ‘comunión’ con Dios, con los santos y con nosotros. Entran en esa ca tegoría que profesamos en el “Credo”: “Creo en la comunión de los santos”. Por ende,  

 nosotros podemos ayudarlos. La purificación se logra con toda clase de obras buenas:

obras de misericordia, oraciones, penitencias, escuchar a Jesús etc.

Nosotros podemos practicarlas y enviarlas a ellos. Será como si las hicieran ellos…

Sin duda, entre las obras buenas, de lejos, la mejor es ofrecer, para ellos, la celebración de la Santa Misa. A esto se debe cuando se pide una Misa para tal o cual ‘difunto’. Y, és
ta viene con dos en uno: el valor de la Misa (valor infinito, tratándose de la muerte y resu rrección de Jesús, y a la vez, nuestra “ofrenda” económica: ayudamos al ‘Celebrante” en sus necesidades, porque “quien sirve al altar debe vivir del altar…” (1ra. Co. 9,13) 
Luego, de su parte, nuestros hermanos que se purifican, oran e interceden, por nosotros

para que nos mantengamos en gracia de Dios…

Este día es también el día de la solidaridad con nuestros hermanos. Entonces, debemos pensar qué ofrecemos a nuestros hermanos difuntos. ¿Cuáles son los mejores regalos?

Pensemos: ellos ya no comen - no usan vestidos – no tienen que pagar servicios, como      
                     teléfono, gas, cable, electricidad… - ni toman remedios -¿Entonces? Todas

estas cosas, las necesitan los amigos de Jesús, los pobres. En ellos, está el mismo Se- ñor. ¿Recuerdan?: “… tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber; desnudo, y me vistieron… "Les aseguro que cada vez que lo hi cieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo". (Mt. 25,35…) 
¡Esto necesitan, nuestros hermanos/amigos, en su tarea de purificación! 
